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			Sinopsis

		

		
			El cuatro de julio es un día importante para Helen Parker. Siempre había soñado con ver los fuegos artificiales desde lo alto del Empire State Building, pero lo que nunca habría imaginado era que un Rayo Lunar la convertiría en maga. 

			Helen era esa chica de origen chino-americano que intentaba pasar desapercibida, la que sumergía la cabeza en sus cuadernos de dibujo y evitaba pensar en el futuro de su primera relación ayudando en el restaurante de sus padres. Sin embargo, ahora que conoce el lado oculto de Nueva York nada volverá a ser como antes.

			El colegio de magia Elmoon vuelve a abrir sus puertas. Allí es donde instruyen a los que fueron tocados por el rayo. Mientras ella solamente es una recién llegada que intenta controlar sus nuevos poderes, en Elmoon intentan averiguar qué hay detrás de los extraños sucesos que están teniendo lugar en Nueva York.

			La magia ha despertado.

			Una oscura amenaza está cada vez más cerca de dar con un preciado objeto oculto durante años.

			Y el dragón dorado, custodio de dicha pieza, tiene una misión: protegerla o morir en el intento.

		

	
		
			ANDREA IZQUIERDO

			HELEN PARKER
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			El dragón dorado
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Capítulo 1 
La mujer sin rastro (1998)
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			La luna llena intentaba competir con la luz que irradiaba Manhattan. Y, como siempre, salía perdiendo. Los carteles, las farolas y los locales que a aquellas horas de la noche todavía quedaban abiertos mantenían viva la ciudad. Las ventanas de los edificios se iban apagando conforme el reloj se acercaba a las tres de la madrugada, pero, de alguna manera, Nueva York siempre seguía despierta, incluso bajo el frío helador de diciembre.

			Sin embargo, por aquel lugar no pasaba nadie. Solo algún ruido lejano interrumpía la tranquilidad. Los coches parecían dormir y la calzada estaba desierta. Nadie habría dicho que aquel silencio fuese posible en una calle tan transitada durante el día.

			Una figura humana, delgada y pequeña, giró con rapidez por una esquina, cruzó la calle sin mirar y caminó por la acera, pegada a la verja que separaba los coches del parque. El movimiento de las hojas era el único testigo de su paso. Llevaba una capa negra y morada que le cubría hasta los tobillos, de donde asomaban unos puntiagudos zapatos que no hacían ningún ruido. Sus pisadas no dejaban huella. Las hojas secas se movían para, inmediatamente después, recolocarse en su sitio como si estuvieran ensayando un baile sordo a sus pies.

			La figura avanzaba con un aire de nerviosismo y seguridad al mismo tiempo. Daba la impresión de que conocía a la perfección a qué lugar se dirigía, pero algo le impedía seguir adelante sin volverse cada pocos segundos, como si los tuviera calculados.

			Continuó andando en línea recta, dejando atrás por lo menos diez calles, hasta que un aleteo sobre su cabeza la paralizó.

			Se quedó quieta, como si el miedo, más que el frío, la hubiera petrificado. Como si ya fuese demasiado tarde.

			No se atrevió a mirar hacia arriba hasta pasados unos instantes, y su alivio se hizo evidente cuando se percató de que tan solo se trataba de unas cotorras agitándose en una rama a varios metros sobre su cabeza. Tomó aire, miró atrás dos veces y prosiguió, aumentando la velocidad.

			Aquella persona sabía que alguien la estaba persiguiendo, pero no podía averiguar si le había conseguido dar esquinazo o si su enemigo aparecería junto a ella en cualquier momento, para robarle, cortarle el cuello y dejarla muerta ahí mismo. Apretó el puño en el interior de su capa, asegurándose de nuevo de que lo que llevaba con ella estaba en su sitio.

			Bajo la capucha, arrugó la nariz para ver mejor. No quedaba mucho para llegar a su destino. Ya podía ver la puerta que tendría que atravesar en breve. Apenas quedaban unos metros y parecía haber conseguido burlar a su enemigo.

			Se relajó al sentir que estaba sola. Allí no había nadie más que ella. Y la Piedra Lunar.

			Su misión no era muy complicada, aunque era consciente de que un fallo le podía costar la vida.

			Dejándose llevar por la emoción, apretó el paso en cuanto llegó al lugar pactado. Sabía lo que tenía que hacer, el punto exacto en el que tenía que abandonar la Piedra Lunar para siempre. Había aprendido los conjuros desde pequeña, así que no necesitaba repasarlos. Había visitado ese lugar decenas de veces en su pasado, por lo que tampoco perdería tiempo titubeando. En unos segundos, la Piedra Lunar yacería en su sitio y toda la comunidad mágica estaría a salvo.

			Cuando terminó su misión, se paró en seco para respirar profundamente un par de veces, consciente de toda la tensión que había estado acumulando en su espalda.

			Lo había conseguido. La Piedra Lunar estaba a salvo.

			Un ligero tintineo la volvió a poner en guardia. De pronto, el aire se volvió más pesado y supo que la habían encontrado.

			Se volvió de forma brusca, esperando toparse con su enemigo de frente, pero justo cuando se dio la vuelta este le atacó por la espalda. No recibió un golpe, ni siquiera la rozó. Le bastó con hacer notar su presencia para que los peores temores de la maga se confirmaran.

			Sabía que ningún hechizo podría herirla de gravedad en aquellos momentos, aunque no era eso lo que le preocupaba. Su enemigo no quería quitarle la vida, sino arrebatarle la memoria para conocer lo que había sucedido hacía escasos segundos.

			Querían la Piedra Lunar. Pero lo que no sabían es que estaba dispuesta a protegerla con su vida.

			Con un movimiento ágil de su capa, se transportó a escasos metros de ahí para huir. No tenía tiempo para pensar en si la habían descubierto, si todo el plan se había echado a perder por su culpa. Era demasiado tarde.

			Y en ese mismo instante fue cuando se dio cuenta de que no viviría para saberlo.

			Entonces, la mujer sin rastro supo lo que tenía que hacer. No le quedaba otra opción. Cuando aceptó aquella misión, encargada en mitad de un campo de batalla, había sido consciente de que lo que estaba a punto de suceder podría llegar a ocurrir. Y, aun así, aceptó, prometiendo que solo llegaría a ese extremo si resultaba estrictamente necesario.

			Vació la mente, intentando visualizar el mapa de Nueva York. Transportarse a cualquier otro punto de la ciudad no la salvaría de morir, pero por lo menos le daría la oportunidad de hacerlo tal y como se había pactado. Con un movimiento grácil, el negro y el morado de su capa se volvieron borrosos y aquel lugar quedó tan solitario como hacía apenas cinco minutos.

			De pronto, el frío de la noche neoyorkina le volvió a azotar en la cara, haciéndola sentir más viva que nunca, explotando aquellos últimos segundos de humanidad que le quedaban. Dedicó unos instantes a todas las personas de las que se había despedido hacía menos de una hora en Niágara. Era lo único que podía hacer en lo alto de aquel edificio al que se había trasladado hasta que volvió a sentir esa maldita presencia a su alrededor. Cerca.

			No tenía mucho tiempo.

			Dio unos pasos hacia el lugar donde la azotea se encontraba con el vacío, como si lo que estaba a punto de hacer fuese otro truco de magia más. Pero aquello no tenía nada que ver con la magia. Y, sin embargo, lo abarcaba todo.

			«Lo humano salva a lo mágico.»

			Esa frase que había escuchado y leído en numerosas ocasiones, y que tanto había rechazado, al final se había vuelto una realidad. Quizá no se equivocaban tanto. La única manera de mantener con vida a la comunidad mágica dependía exclusivamente de un gesto humano.

			Y no había nada más humano que morir.

		

	
		
			
Capítulo 2 
Luna nueva en manhattan (2016)
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			Helen Parker consultó la hora dos veces. La primera no fue consciente de que lo había hecho, así que volvió a iluminar la pantalla de su móvil por segunda vez para asegurarse de que no se le hacía tarde.

			Con un suspiro, se sentó en el borde de la cama para hacerse sus habituales trenzas, que le caían sobre el pecho, una por cada lado. No le gustaba salirse de su aspecto habitual: trenzas, vaqueros negros y una camiseta blanca con algún estampado sencillo. Sin embargo, con el calor que la había despertado esa mañana, tuvo que cambiar los vaqueros por otro tejido más ligero.

			En los últimos días apenas había salido de casa. Para muchos de sus compañeros de clase, las vacaciones de verano significaban grandes viajes alrededor de todo el planeta. Pero para ella la cosa no cambiaba mucho. Pasaba la mayoría de las tardes ayudando en The Chinese Moon, el restaurante chino de sus padres. Lo bueno de trabajar allí era que nunca pasaba calor, porque tenían el aire acondicionado funcionando a tope durante todo el día. Lo malo, que apenas le quedaba tiempo para salir a dar una vuelta. Aunque aquel problema no era el fin del mundo para Helen, porque, en realidad, no tenía demasiados amigos. Su mejor compañía era el dibujo. Podía pasar horas y horas delante de un papel en blanco, imaginando cientos de mundos distintos que podía empezar a crear con tan solo unos trazos.

			Por eso, cuando llegó el 4 de julio, a Helen se le hizo tan raro tener que regresar al instituto que se sentía un poco nerviosa. Desde finales de junio, cuando terminaron las clases y los exámenes, no lo había vuelto a pisar, excepto para recoger sus notas.

			—¡Helen! ¿Has cogido la cámara de fotos? —La voz de su madre se oyó desde arriba.

			—¡Noooo! —respondió Helen, levantando la voz.

			Le habría dado una explicación más elaborada, pero desde el sótano apenas se podía entender mucho más que un monosílabo.

			Aun así, la madre de Helen abrió la puerta y bajó la escalera para seguir hablando con ella.

			—¿Por qué? Hoy es un día muy especial, seguro que más adelante te alegrarás de habértela llevado porque... —insistió, aunque su voz se quedó en el aire al ver lo bien recogida que estaba la habitación de su hija.

			Cualquier día que bajara al sótano, fuera la hora que fuese, su cuarto estaba siempre patas arriba, como si alguien acabara de entrar a robar algo que no conseguía localizar y hubiese rebuscado por todos los escondites posibles. Su madre la conocía lo suficientemente bien como para saber que si había hecho eso era porque estaba nerviosa o había algo que la preocupaba.

			Cuando Helen nació y decidieron mudarse a aquel sitio, sus padres ya sabían que ella debería tener su habitación en el sótano, pues en la planta que daba a la calle estaba el restaurante familiar y en la de arriba apenas había sitio para la cama de matrimonio y un cuarto de baño. A nadie le gusta que su hija se críe viviendo en un sótano. Suele ser frío en invierno y caluroso en verano. Por ese motivo, los padres de Helen no eran muy exigentes con el orden de su habitación, aunque eso no implicaba que de vez en cuando tuviera que ordenarla.

			—Mamá, ya nadie utiliza las cámaras de fotos, con el móvil ya basta, ¿no? —le contestó Helen. Su madre no le respondió. Seguía con la mente enterrada bajo una serie de pensamientos que no la dejaban ver más allá.

			El 4 de julio es uno de los días más esperados por los estadounidenses, aunque también uno de los más temidos, sobre todo para quienes se dedican a la hostelería. Si ya de por sí al restaurante de los Parker siempre iba mucha gente, aquella noche se llenaría a rebosar, y Helen no estaría en casa para echar una mano.

			—¿Mamá? —la llamó Helen, sacándola esta vez de su ensimismamiento.

			—Vale, vale, lo que tú quieras —respondió ella, terminando de bajar los dos escalones que conectaban con el sótano.

			Su casa, aunque no era muy grande, estaba perfectamente diseñada para poder vivir los tres, sin demasiados lujos. Mantener a una familia en el centro de Nueva York resultaba cada vez más complicado, por eso se esforzaban entre todos para sacar adelante The Chinese Moon y, sobre todo, mostrarse agradecidos con lo que tenían.

			Puede que Helen no hubiera disfrutado de un gran salón en el que compartir momentos con sus padres y su hermano, pero había tenido siempre la enorme independencia que le otorgaba el sótano. De todas las habitaciones, aquella era la más grande, ya que ocupaba toda la planta baja de la casa. Una ventana daba a un patio interior, por donde se colaba más luz de la que alguien podría imaginar al pensar en un sótano en Chinatown. Los suelos eran de madera y estaban cubiertos de una moqueta perfectamente cuidada. Justo debajo de la ventana, Helen tenía una enorme mesa donde pasaba las tardes estudiando, dibujando o diseñando algún juego para el ordenador. Cuando era pequeña, ahí estaba la cama de su hermano mayor, pero cuando este se fue a la universidad y Helen ya tenía cada vez más deberes y exámenes, enseguida fue sustituida por una mesa de estudio.

			En el otro lado, pegada a la pared, estaba su cama, un poco más grande que la típica cama individual. La colcha, prácticamente enterrada bajo una manta de peluches, tenía una ilustración del espacio y los planetas del sistema solar. También había una estantería a rebosar de figuritas, cómics, novelas gráficas y mangas, y justo a los pies de la escalera se encontraba su armario. No necesitaba mucho más para vivir, y ella adoraba ese espacio. Tenía un baño enano con una ducha en la que apenas podía moverse, pero no le importaba, ya que era solo para ella.

			Las paredes estaban cubiertas de los personajes de sus historias favoritas, pósteres que ella misma había hecho imprimiéndolos en la copistería que había a la vuelta de la esquina o dibujándolos cuando no encontraba una imagen que le convencía.

			En la mesilla de noche tenía tres marcos con fotos. En una de ellas aparecía una Helen de no más de cinco años en Orlando con su madre, su padre, su abuela y su hermano. En la otra, con una edad similar, salía ella sola comiendo su plato favorito del restaurante de su familia: sopa de pollo y maíz. El tercer marco estaba vacío.

			Por extraño que pareciera, no le molestaba mucho el ruido del restaurante, que estaba justo sobre su techo. En realidad, durante las horas de más bullicio Helen se dedicaba a ayudar a su familia con los clientes, por lo que no tenía tiempo de darse cuenta de si le fastidiaba el ruido o no. Además, si algún día tenía que estudiar, simplemente se ponía los cascos y se dejaba llevar por las bandas sonoras de sus películas de fantasía favoritas.

			—Bueno, es hora de irme —dijo Helen, mirando de nuevo su móvil. Eran las siete menos veinticinco. Si salía ahora, estaría a menos diez en el instituto, con tiempo de sobra para montar en el bus que los llevaría al Empire State Building. Se le hacía raro tener que ir al instituto por la tarde; sin embargo, aquel era un día especial.

			—Genial, cariño, pásalo muy bien, ¡ya me contarás qué tal la experiencia!

			Por el tono con el que habló, su madre parecía mucho más emocionada que ella. Pero, en el fondo, a Helen también le hacía muchísima ilusión ir, aunque quizá no lo mostrara porque estaba un poco cansada. No solo era 4 de julio e iba a ver los famosos fuegos artificiales de Manhattan, sino que además lo iba a hacer desde uno de los lugares más emblemáticos de la ciudad.

			Unos pocos alumnos de su instituto habían sido seleccionados, junto a otros del resto de barrios de Nueva York, para disfrutarlos desde lo alto del Empire State Building. A pesar de que Helen se había criado en la ciudad, nunca había tenido la oportunidad de subir a aquel edificio. Sabía que era algo que podía hacer cuando quisiera porque vivía ahí, y quizá por eso nunca encontraba el momento de comprar entradas para el observatorio.

			Helen le dio un beso a su madre y subió con ella al restaurante, tras apagar la luz de su habitación. Salieron juntas al pasillo que daba a la cocina y a los baños. A la habitación de Helen se accedía directamente desde una puerta en ese mismo pasillo marcada con la palabra PRIVADO en letras amarillas y protegida por una llave que todos llevaban siempre encima. Jamás un cliente había entrado por equivocación en el sótano, aunque no era algo que quisieran que sucediera, y por eso aquella puerta permanecía siempre bloqueada.

			—Nos vemos luego, despídete de papá de mi parte —dijo Helen, esquivando las mesas con elegancia. Repetía ese recorrido tantas veces al día que podría hacerlo con los ojos vendados sin chocarse con nada.

			Todavía no era la hora de cenar, pero el restaurante ya estaba medio lleno. La buena reputación que había conseguido en las redes sociales y su situación en una de las calles más transitadas de la zona turística de Chinatown hacían de The Chinese Moon un lugar que, como la ciudad, nunca descansaba.

			Helen salió por la puerta, haciendo sonar la campanilla con aquel tintineo al que ya se había habituado después de tantos años, y el calor del verano la azotó de golpe. Esperaba que a esa hora ya hubieran bajado las temperaturas, pero se equivocaba. Soltó aire y se puso en marcha, colocándose un casco en cada oreja, lista para desconectar durante quince minutos.

			En el fondo, Helen se moría de ganas de subir al observatorio del Empire State Building. Sacar buenas notas y tener un buen comportamiento en el colegio por fin tenía sus ventajas. Y es que ser asiática y obtener buenos resultados académicos siempre le agobiaba mucho, porque todo el mundo suponía que, por el simple hecho de ser china, tenía que ser un as en asignaturas de ciencias y cálculo. Y, por supuesto, no era así.

			Aunque había algo más. Para ella, era evidente que el hecho de ser medio china hacía que algunos de sus compañeros la señalaran. Además, a menudo prefería estar sola y dedicarse a dibujar. Se había acostumbrado a sobrar cuando les mandaban ponerse por parejas para hacer trabajos, a pasar los recreos sola y a quedarse en casa estudiando los viernes por la tarde. Helen no se llevaba mal con nadie, pero no tenía un grupo de amigos con los que sobrevivir a los momentos más duros y disfrutar en los más divertidos del instituto. Había gente con la que hablaba, sí, pero eran más amigos de su novio que de ella. De hecho, si Evan no estuviera en su vida jamás le habrían dirigido la palabra. Aunque a ella le daba igual: mientras tuviera su material de dibujo, no había nada más que necesitase.

			Por eso apenas había hecho amigos en esos años. Sin embargo, Helen consideraba el instituto un mero trámite, un lugar por el que pasar sin llamar la atención ni buscarse problemas, así que le daba bastante igual la actitud de algunos de sus compañeros.

			Aquel día apenas conocía a las personas con las que iba al Empire State. Solo una era de su mismo curso, Selena. Habían sido muy amigas tiempo atrás, pero en los últimos dos años se habían distanciado porque Selena se sentaba siempre con el grupo de los populares. A pesar de que las cosas entre ellas habían cambiado, las veces que habían hablado siempre se mostraba simpática.

			La música de los Black Eyed Peas sonó en sus cascos durante todo el recorrido al colegio y Helen se dejó llevar por el ritmo, dando pasos marcando los tiempos. Enseguida vio el autobús que los llevaría al centro a ella y a cuatro alumnos más de su instituto. No era muy grande, un microbús de siete plazas. Conforme se fue acercando, distinguió a su profesora de Historia, que charlaba animadamente con la de Educación Física.

			—Ay, Helen, qué bien que hayas llegado tan puntual —suspiró esta última al percatarse de que su alumna ya estaba ahí.

			Helen no pudo esconder la sonrisa pícara que se formó en sus labios. Incluso ellas, con las que nunca tenía clase a primera hora, sabían que siempre apuraba para llegar a clase.

			—Sube, sube —la instó la profesora de Historia—, solo falta... eh...

			—Charlie —concretó la otra—. Ha entrado un segundo al baño. Si quieres ir, Helen, el momento es ahora, luego no sé si tendréis tiempo —le recordó.

			Pero Helen subió directamente al autobús.

			En el interior solo estaba Selena. Se sentó a su lado al ver que había un asiento libre.

			—¿Cómo estás, Helen? ¿Qué tal han ido estos días de vacaciones? —la saludó.

			Helen se preguntó si Selena le daría conversación durante todo el viaje, porque se había preparado una lista de reproducción que le daría mucha pena tener que aplazar para otro momento.

			—Bien, nerviosa —respondió mientras se ponía el cinturón.

			La verdad es que no había hecho mucho más que ayudar a sus padres en el restaurante. Apenas llevaban una semana sin clases y todavía estaba intentando adaptarse a la rutina de no tener que estudiar ni madrugar, que era lo que peor llevaba.

			A Selena se le iluminaron los ojos.

			—¿A ti también te dan miedo las alturas?

			Cuando Helen iba a responder, su voz fue ahogada por la de su profesora de Historia hablando por el megáfono del microbús.

			—Vale, ya estamos los cinco —anunció mientras Charlie subía la escalera y se sentaba en la primera fila—. Ahora voy repasar las indicaciones que os di el otro día para que no tengamos ningún problema, ya que una vez lleguemos probablemente va a ser todo un caos.

			La profesora se recolocó las gafas y repitió de nuevo las directrices, haciendo especial énfasis en que si se perdían la llamasen inmediatamente por teléfono, que intentaran no separarse y que fuesen amables con los alumnos del resto de institutos que habría allí.

			Justo antes de que arrancara el bus, la profesora fue uno a uno repartiendo los pases. Helen se lo colgó del cuello, colocándoselo bien por detrás para que no le raspara, y pasó el resto del viaje intentando animar a Selena, que no paraba de actualizar la aplicación del tiempo en Manhattan. Si había algo que le aterrorizaba más que las alturas era que una tormenta les pillara ahí arriba. Helen había estado siguiendo las predicciones meteorológicas en los últimos días y habían anunciado lluvias en toda la costa Este, pero no quiso recordárselo a Selena para no empeorar la situación.

			Por ahora, el cielo estaba oscuro, aunque parecía aguantar. Esperaba que la tormenta no comenzase hasta que ya hubieran bajado del Empire State Building.

			El tráfico estaba imposible y tardaron casi media hora más en llegar en comparación con el recorrido normal, pero iban con tiempo de sobra. El autobús tuvo que parar a dos calles de distancia porque iban a llegar más rápido a pie, así que todos bajaron y caminaron hasta el edificio.

			Helen se había acostumbrado a ver su ciudad como lo más normal del mundo. Los rascacielos se habían convertido en su día a día, a pesar de que no saliera mucho de su barrio, y muy pocas cosas la impresionaban.

			Intentó imaginar cómo sería entrar en aquel edificio por primera vez. Había algo en su color grisáceo, interrumpido por centenares de cristaleras azules, y en su perfecta simetría que hacía del Empire State Building un rascacielos aburrido y moderno a la vez. Por su apariencia, parecía como si hubiese crecido desde el suelo y se hubiera ido estirando, dejando atrás partes de su estructura y terminando en su punto más estrecho. La enorme antena que lo coronaba le daba un aspecto muy especial. Por la noche, la zona superior se iluminaba, cada día con unos colores diferentes. Helen pensó que en un rato estaría observando la ciudad desde ahí arriba y se emocionó.

			Después de unos minutos de espera intentando consolar a Selena, que estuvo a punto de echarse atrás, pasaron la seguridad del edificio y entraron en los ascensores que los llevarían hasta el observatorio. Helen nunca había estado allí y miraba a su alrededor, intentando empaparse de cada detalle para contárselo a sus padres en cuanto llegara a casa.

			Estar en el interior del edificio era como haber sido invitada a una fiesta de gala a la que ella había acudido con pantalones vaqueros rotos y una camiseta de tirantes que de tanto lavarla había empezado a desteñirse. Le llamó la atención el griterío que había en su interior. Alrededor de cien alumnos de su edad de diferentes institutos de la ciudad se encontraban allí con sus profesores, igual o más emocionados que ella por disfrutar de un 4 de julio inolvidable.

			Media hora más tarde, todavía con los oídos doloridos por la velocidad del ascensor para subir hasta el observatorio, Helen salió al exterior en la planta 102. Una brisa mucho menos cálida que la que había en la calle jugó con los mechones que se escapaban de sus trenzas.

			Lo primero que vio fue el cielo, donde el naranja del atardecer se intentaba hacer un hueco en el oscuro horizonte. Las nubes amenazaban con descargar lluvia en cualquier momento.

			Después, sintió el ruido como si fuera una vibración en su cuerpo. Desde ahí arriba todo se percibía de forma diferente: era como si las ambulancias que escuchaba en la distancia estuvieran pasando a su lado, pero al mismo tiempo las estuviera oyendo a kilómetros de distancia.

			Y, por último, se fijó en los rascacielos. El observatorio ya estaba lleno de alumnos, pero Helen consiguió encontrar un hueco para asomarse y verlos con tranquilidad. Mirara donde mirase había edificios, calles, coches y luces. Desde arriba, la ciudad parecía un juguete que uno pudiera dirigir a su antojo. Le fascinó la sensación de controlarlo todo y, al mismo tiempo, de ser una mera observadora de lo que ocurría a cientos de metros a sus pies.

			Helen oyó a Selena chillar a su espalda y aquello la hizo volver al mundo real.

			—¿Es tan horrible como imaginabas? —le preguntó, sin saber muy bien qué decir para distraerla.

			A pesar de tener terror a las alturas, Selena había subido hasta el mirador porque no quería dejar pasar aquella oportunidad, y eso era algo que Helen admiraba de ella.

			—Más o menos —respondió con un hilo de voz—. Me impresiona mucho el hecho de ver los rascacielos por arriba, ¿sabes? En plan ver las azoteas, los helipuertos y todo eso...

			Helen se volvió de nuevo hacia el abismo, intentando retener esa imagen para siempre en su memoria. A su alrededor todo eran empujones y emoción. Decidió caminar por el observatorio, pivotando alrededor de la gran antena del edificio, para tener una vista de la ciudad desde cualquier ángulo posible. Conforme pasaban los minutos, las luces de las oficinas que todavía seguían ocupadas se hacían más visibles, creando miles de pequeños mundos en miniatura.

			Helen cerró los ojos y dejó que el viento siguiera jugando con su pelo. Había ido a muchas excursiones con el instituto, pero ninguna se parecía a aquella. Sobre todo, porque era en verano y no tenía que estar pensando en los exámenes. Si se mantenía así, quieta, en completa oscuridad, sentía que podía evadirse de todo, hasta tal punto que, a esa altura, se imaginaba fundiéndose con las oscuras nubes que amenazaban tormenta, como si fuera un avión que las atravesaba.

			Acababa de cumplir dieciocho años. Tenía el futuro por delante. Se imaginó en la universidad, dibujando todo tipo de criaturas mágicas en los márgenes de los libros. O, mejor, trabajando como ilustradora de novelas de fantasía. Se le avecinaban tantas cosas que no sabía si tener miedo o estar emocionada. Se dejó llevar por esa sensación de flow, una plenitud inesperada que le habría gustado retener para siempre.

			Y de repente, a lo lejos, como si la llamaran desde otra dimensión, escuchó su nombre y abrió los ojos. Se volvió y vio a Selena haciéndole señas para que fuera con ella, la profesora de Educación Física y el resto de alumnos de su instituto. Los fuegos artificiales estaban a punto de empezar.

			Helen caminó hacia ella y, en ese instante, se oyó un ruido ensordecedor.

			«¡Ya han empezado!», fue lo primero que pensó. Pero la cara de terror de su amiga le hizo darse cuenta de que aquel ruido no había sido un fuego artificial. Helen levantó la cabeza justo cuando las primeras gotas comenzaron a caer.

			El pánico cundió en el observatorio en cuestión de segundos. Todos los alumnos sacaron sus paraguas, otros se fueron a refugiar sin éxito bajo algún saliente, pegados a la estructura del edificio. Charlie había traído un paraguas y les propuso compartirlo, así que los tres esperaron, pacientes, a que los fuegos artificiales empezaran de una vez.

			Selena temblaba a su lado con cada trueno y se encogía con cada relámpago. En un impulso, Helen le dio la mano y vio que la tenía congelada.

			En ese momento, el espectáculo pirotécnico comenzó al lado del río Hudson. Unos gritos de asombro compitieron con los primeros cohetes para ver cuál se oía más alto. Al principio, subían tímidos, pero enseguida empezaron a salir disparados en todas las direcciones, su vuelo calculado al milímetro para que nada saliera mal. Las luces de color azul, blanco y rojo se lanzaban hacia el cielo como si lo estuvieran desafiando. Aunque hubiera caído la mayor tormenta del siglo no se habrían cancelado, porque el 4 de julio era el día más importante para la nación.

			A los cinco minutos el espectáculo cambió, pasando a esbozar formas en el aire que el viento se empeñaba en desdibujar. Un trueno hizo que Selena diese un bote y alguien gritara a su espalda del susto. Helen le dio un apretón en la mano para intentar tranquilizarla, pero de pronto sintió que todo a su alrededor se movía a cámara lenta.

			En cuestión de un segundo, con un ruido realmente ensordecedor y una luz que la obligó a cerrar los ojos y taparse la cara con las manos como acto reflejo, un rayo cayó de lleno en la antena del Empire State Building.

			El edificio se sacudió y Helen, en aquel estado de confusión, habría asegurado que el suelo llegó a moverse. Se oyeron gritos histéricos. Algunos paraguas salieron volando y, a pesar de que el ruido se fue tan rápido como había llegado, todo a su alrededor era un caos. Con los oídos todavía doloridos y el reflejo de la luz en la retina, Helen intentó ponerse de pie, tras volver en sí. Todo parecía ocurrir de forma drástica, pero su mente se empeñaba en mostrárselo despacio, como si no fuera capaz de asimilarlo de golpe. Las piernas le fallaron y se golpeó con las rodillas en el suelo, justo para evitar que sucediera lo mismo con su cabeza.

			Alguien gritaba su nombre, y otra persona le tiraba con urgencia del brazo para que se levantara. O quizá fuera la misma.

			Helen parpadeó a cámara lenta, intentando no perder el conocimiento. Su mente era como una nebulosa de luces, ruidos y confusión. Parecía sumida en una sensación de irrealidad. En los últimos segundos habían pasado demasiadas cosas de las que no estaba segura, pero había una de la que no tenía ninguna duda. Un tremendo rayo había impactado en el famoso rascacielos de Nueva York con decenas de jóvenes al aire libre en su observatorio.

		

	
		
			
Capítulo 3 
El zumbido
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			Aquella noche, al llegar a casa, Helen se fue directa a la cama. No durmió bien. Se pasó toda la noche intentando recordar el singular sonido que había hecho el rayo al impactar en el edificio. Pero, por más que lo quería evocar, lo único que oía era un zumbido constante. En todas las series que había visto, los personajes, cuando sobrevivían a una explosión o a algún ruido fuerte, siempre presentaban ese síntoma. Sin embargo, Helen no pensó que pudiera ser real hasta que lo vivió en persona. Notaba los oídos taponados, como si se le hubieran llenado de cera. A su alrededor, todo parecía irreal. Incluso la mesa de su habitación, donde estaría en aquel momento dibujando si no fuera por su malestar, parecía emitir un extraño zumbido.

			La familia de Helen sabía que, precisamente, ese era el síntoma de que su hija estaba enferma. Por eso no la habían molestado al llegar a casa. No les había llegado la noticia de lo que había sucedido, por lo que no hicieron más preguntas. En el fondo, Helen se sintió mal. Habría preferido contarles todo, pero no se encontraba bien y no quería revivirlo. Aquel sonido se había clavado en su memoria y, a pesar de ello, era incapaz de traerlo de vuelta.

			Envuelta en sus cavilaciones, se quedó dormida. Durante la noche, se fue despertando continuamente hasta que su móvil marcó las siete de la mañana. Decidió levantarse, fue al baño y regresó de nuevo a la cama, pensando en la mala suerte que tenía siempre cuando madrugaba justo el día que podía dormir hasta tarde. Y, sin quererlo, se sumergió en un profundo sueño. Las imágenes cambiaban rápido, por lo que enseguida supo que estaba soñando. Como si fuera otra persona, Helen se vio a sí misma sentada frente a su mesa, donde tantas horas había estudiado y dibujado, y sacando un papel en sucio. Esa Helen no tenía ganas de dibujar nada en particular, simplemente quería dejar que su mente tomara las riendas...

			Con un lápiz, comenzó a trazar líneas que se cortaban perpendicularmente. Marcó la parte inferior de un rectángulo y empezó a dibujar cuadraditos en su interior. El rectángulo fue perdiendo la forma y se convirtió en algo que Helen enseguida pudo reconocer: el Empire State Building. La chica cambió de material y pasó el dibujo a tinta. Sus trazos eran cada vez más agresivos, más rápidos. Como si los hiciera sin pensar. Cada vez que surcaba el papel, sentía que entraba en una especie de trance del que no quería salir. Siempre que dibujaba algo que la apasionaba le pasaba lo mismo: se metía en su propia burbuja, de la que podía no salir en horas.

			Pero aquella vez era diferente. Una extraña fuerza la empujaba a seguir adelante. Como si su mano fuese un segundo por delante de su mente y decidiera por ella. Terminó de dibujar el edificio, nerviosa, casi clavando el rotulador negro sobre la hoja. Se puso de pie para observar su creación. Torció la cabeza. Había algo que no le terminaba de convencer. Empezó a rebuscar entre sus materiales y, de un golpe, tiró un vasito de agua teñido de amarillo. Otra de las cosas que tendría que haber recogido y que, como siempre, le había jugado una mala pasada. Helen maldijo en voz alta, levantando rápidamente el vaso para que no se derramara más, pero ya era demasiado tarde. Creando un camino sinuoso, como si fuese un rayo a punto de caer sobre su próximo objetivo, la línea amarilla se dirigía hacia la antena del Empire State Building.

			Después, la escena cambió. Helen ya no tenía dos trenzas. Llevaba el pelo suelto y no tendría más de cinco años. Mientras su familia comía a la mesa, ella pasaba el tiempo rodeada de rotuladores de todas las tonalidades. Su abuela le había regalado un maletín lleno de materiales de dibujo y estaba intentando pintar un camaleón con los colores del arcoíris. Cuando ya había terminado y solo le quedaba el morado, se equivocó y utilizó el rosa, estropeando el dibujo en el que tanto se había volcado. La niña se echó a llorar, llamando la atención de su padre, que acudió enseguida para ver qué pasaba.

			De pronto, todo se volvió borroso otra vez. El rosa se fusionó con el morado, creando un torbellino púrpura. Helen se vio a sí misma un par de años atrás. Estaba en la antigua habitación de Selena, antes de que su familia y ella se mudaran a las afueras de la ciudad. La Helen de dieciséis años no lo sabía, pero aquella sería la última vez que Selena la invitaría a su casa. A partir de ahí, cambiaría todo.

			—¿Por qué no aceptas? Es guapo, simpático, todo el mundo lo adora... ¡lo tiene todo!

			Selena deslizaba el dedo por la pantalla del móvil de Helen. El perfil de Evan Huang estaba tan cuidado que parecía hecho por un fotógrafo profesional. Todas sus fotos tenían un filtro azul claro que aportaba tranquilidad.

			—No lo sé, nunca he tenido novio —respondía una Helen que ahora sí que llevaba trenzas.

			A esa edad, la mayoría de la gente de su clase ya se había enrollado con alguien. En ocasiones, las parejitas parecían sacadas directamente de los clichés de una película romántica. La pareja perfecta que formaban los delegados de clase, los que estaban todo el día cortando y volviendo, los que solo se liaban en las fiestas... A veces, Helen se sentía un bicho raro por no ser como ellos, pero nunca había sentido esa necesidad de estar con alguien como alguna de sus amigas sí que había manifestado. Se preguntaba si sería porque todavía le faltaba un poco para madurar o si sucedía todo lo contrario, que era más madura para su edad que sus compañeros.

			—¿Y qué pasa? Siempre hay una primera vez, ¿no?

			La expresión «primera vez» se empezó a repetir en el aire, como el zumbido, que seguía allí incluso en su sueño y cada vez subía más y más de volumen...

			Helen Parker se levantó de un sobresalto. En cuanto recuperó el aliento, se sentó sobre el borde de la cama y miró la hora. Eran las once de la mañana. Bostezó, pensando en si habría recuperado todo el sueño que había perdido a base de despertarse y dormirse durante la noche. Se tocó el pelo y se deshizo las trenzas. Se había metido tan cansada en la cama que no se las había deshecho. Recordó todo lo que había soñado aquella noche y, de pronto, la imagen del dibujo cruzó su mente. Como si se tratara de una película de fantasía en la que ella fuese la protagonista, Helen se puso de pie, caminó hacia la mesa y relajó los hombros al ver que estaba vacía. No había ni rastro del dibujo de su sueño, ni tampoco ningún vaso con restos de agua teñida de amarillo.

			Recordó otros dos sueños más que había tenido. Uno, de cuando era una niña que pintaba con los colores del arcoíris... y el otro, cuando Selena y ella eran inseparables. Con el tiempo se fueron distanciando, pero ahora su mente la había traído de vuelta, probablemente influida por su encuentro el 4 de julio.

			Volvió a consultar la hora del reloj, aunque su pantalla ya estaba encendida. Le acababan de entrar varios mensajes de un grupo de Telegram de sus amigos. Los leyó primero desde la pantalla de notificaciones y después los abrió.

			Anne: Helen!!!!! Qué ha pasado?

			Tommy: ????

			Louis: Eso, estás bien, no? Me ha contado mi madre que os llevasteis un susto anoche.

			Anne: :(

			Samantha: Selena ha subido un story esta mañana diciendo que necesitaba desconectar de todo y que iba a desaparecer durante unos días de Instagram porque no se encontraba bien.

			Tommy: Alguien me puede explicar de qué estáis hablando??

			Samantha: Que anoche les cayó un rayo en el Empire State a los que se fueron a ver los fuegos artificiales desde ahí, tanto a la madre de Louis como a la otra profesora, Selena y otros más.

			Tommy: ¿Qué?

			Samantha: Y a Helen, claro.

			Evan: Hola! Helen está bien, he hablado esta mañana con sus padres. Todavía no se ha despertado, pero les he dicho que me avisen en cuanto sepan algo.

			Samantha: Ok, Evan, gracias!

			Anne: ¿Y si vamos a verla luego? Joder, menudo susto.

			Tommy: Si le ha caído un rayo encima, igual no está para muchas visitas... digo yo.

			Anne: Yo quiero ir, si a sus padres no les importa, claro.

			Evan: Vamos a esperar a que se despierte.

			Helen tuvo que leer dos veces la conversación antes de responder que estaba bien.

			Helen: Hola, chicos, gracias por preocuparos, no me pasa nada. De verdad :) Fue solo un susto, pero estoy perfectamente. No hace falta que vengáis.

			Anne: Helen!!!!! Jope, déjanos ir a verte que me he preocupado, en serio.

			Samantha: Yo también, sobre todo después de ver los stories de Selena.

			Evan: ¿No podemos pasar un ratito aunque sea a darte un abrazo?

			Las palabras de Evan no le sentaron bien, sobre todo porque sabía que el chico las había escogido con un solo propósito: que al decirlo por el grupo, abiertamente, Helen no pudiera negarse porque quedaría raro.

			Helen: Vale, está bien. Pero después de comer, porfa.

			Anne: Vale!!! Te llevaré algo de postre.

			Tommy: Resumen, porfa.

			Samantha: No hay tantos mensajes, Tommy.

			La conversación se quedó ahí. Helen bloqueó el móvil, aunque su pantalla enseguida volvió a iluminarse. Evan le estaba mandando mensajes por privado, diciéndole que se pasaría antes a verla. Ella se sintió tentada de responder en ese mismo momento, pero decidió esperar. Al final, después de mucho insistir, lo convenció para que llegara a la misma hora que los demás.

			Caminó hacia el pequeño baño que había en su habitación, se dio una ducha rápida y se vistió con la ropa de siempre. Sus padres bajaron a verla y enseguida llegaron Evan, Anne, Louis y Samantha.

			—¿Y Tommy? —preguntó Helen, al ver que faltaba el sexto integrante del grupo de amigos de su novio.

			—Tarde, como siempre —respondió Samantha, encogiéndose de hombros—. He visto en Instagram que todavía no ha salido de casa.

			—¿Cómo te encuentras? —le dijo Evan a Helen, dándole un beso en los labios.

			La chica no se sentía cómoda con ese gesto delante de todos sus amigos. Se lo había dicho a Evan varias veces, pero nunca le hacía caso.

			Evan Huang, su novio desde hacía dos años, tenía muchas virtudes. Era una persona atenta, cariñosa y dispuesta a hacer lo que fuera por Helen y su familia. El típico chico que caía bien a todo el mundo y al que su abuela adoraba. De hecho, en muchas ocasiones se había ofrecido sin que nadie se lo pidiera a ayudar en The Chinese Moon cuando eran épocas de mucho trabajo. Sus padres estaban encantados con él, sobre todo porque también era de ascendencia china, como la familia materna de Helen, y todo el mundo decía que era adorable. Pero había cosas de Evan que la sacaban de sus casillas. Y esa era una de ellas.

			—Muy bien, de verdad. No me pasó nada. Os estáis preocupando sin razón.

			—De eso nada —la interrumpió Anne—. ¿Sabes que ha salido en las noticias? Y que Selena está súper rara. No la veía así desde que se tuvo que hacer dos veces una prueba de embarazo porque la primera fue un falso positivo y la segunda...

			—Mi madre igual, pero es por el susto —la cortó Louis—. Ya se le pasará, aunque ahora mismo está como en shock y prefiere que la dejen sola.

			Helen entendió exactamente a qué se refería su amigo. De hecho, eso es lo que preferiría estar haciendo ahora mismo: tener tiempo para ella, para descansar y recuperar la mala noche de sueño que había pasado. Estar con el móvil, jugar a Animal Crossing en su vieja consola, que, milagrosamente, todavía funcionaba... y poco más. Pero no había podido quitarse de encima a sus amigos. Sobre todo a Evan. De hecho, una hora más tarde, cuando todavía no había llegado Tommy, los cuatro se marcharon. Solo Evan se quedó en la habitación con Helen.

			—A mí me puedes decir la verdad. Lo sabes, ¿no? —insistió.

			—Sí, lo sé. Que estoy bien, en serio. Necesito estar sola, nada más.

			Su novio parecía no entender que, aunque le gustaba estar con él, también necesitaba su espacio, y ahora, después de una noche agitada, quería descansar y no tener a nadie al lado. Simplemente necesitaba estar a solas con ella misma.

			—Yo creo que deberías ir al médico, porque esto te puede crear algún tipo de secuela. Lo hablaba antes con Anne. Aunque no te duela nada, ni siquiera la cabeza, es posible que en unos días...

			La mente de Helen despegó y comenzó a viajar a kilómetros de allí. No tenía ganas de seguir escuchando a Evan. El verano acababa de comenzar pero ella estaba muy lejos de relajarse. Todavía no había decidido qué iba a hacer en septiembre, y ya se le habían pasado un montón de plazos de matrícula por el simple hecho de que no sabía tomar una decisión.

			Con tan solo dieciocho años, le resultaba difícil saber qué la haría feliz con cuarenta. Sus padres querían que estudiase, como había hecho su hermano Jack, ya fuera lejos de Nueva York o en la ciudad, si se lo podían permitir. Sin embargo, ella no lo tenía del todo claro. Lo único que le habría gustado hacer era pilotar aviones, algo con lo que soñaba de pequeña, pero sus padres le decían siempre que eso no podía ser.

			Y los días se convirtieron en semanas y en meses, y Helen seguía sin decidir qué quería estudiar, por lo que no le quedaban muchas opciones. Había sido admitida en la carrera de Dirección de Empresas en la Universidad de Chicago, unos estudios de lo más convencional, una carrera muy práctica, eso sí. De todas las asignaturas que había cursado en el instituto, la de Economía se le daba muy bien y le gustaba. Pero lo que no sabía era si quería dedicarse a ello toda su vida. Helen suspiró sin querer, y fue en ese instante cuando Evan se dio cuenta de que no lo estaba escuchando.

			—¿Ves como te pasa algo?

			Helen se mordió el labio, intentando contar hasta diez antes de hablar, pero se quedó en el tres.

			—Evan. En serio, es que no sé cómo deciros que quiero estar sola —le espetó—. Te has dejado llevar por el alarmismo de Anne.

			—No, tú no quieres estar sola —la corrigió su novio—. Lo que quieres es evitar que hablemos de la conversación de siempre.

			Con un movimiento instintivo, Helen miró hacia la puerta de su habitación, junto a la escalera, para asegurarse de que estaba cerrada.

			—¿No te das cuenta? Este tema te da pánico —le dijo él.

			—¿Y qué si me da?

			Helen sabía lo que quería decir Evan. A ella le gustaba vivir en su mundo, hecho de magia, de criaturas surgidas de su imaginación, de dibujos a los que dedicaba horas y más horas, y prefería eso a irse de fiesta y ver salir el sol después de una noche con los amigos.

			Evan se frotó la cara con la palma de la mano.

			—Es que tienes que salir de tu burbuja, Helen. Ya no tenemos quince años. Tienes que madurar. La gente no va por ahí pintando cosas y viendo dibujos animados raros, hay que salir, divertirse, vivir nuevas emociones... Es nuestro último verano antes de la uni. No pasarse el día encerrada en este... este...

			Levantó las manos, señalando al techo.

			—Vete de aquí, por favor. No te lo voy a repetir dos veces —contestó ella, molesta.

			El tono de Helen asustó a Evan.

			—Helen, no te pongas así, porfa. Que no lo decía a malas, de verdad.

			—Ya me has oído —insistió.

			Estaba cansada de escuchar siempre lo mismo. Que si era un poco rara, que si era la friki del curso, que si era china, que si... Harta, sí, eso estaba. Y quería que la dejaran en paz un rato, Evan incluido.

			Este recogió sus cosas en silencio, metiéndose las llaves en un bolsillo del pantalón y el móvil en el otro.

			—Perdona, no quería decir eso. Sé que es importante para...

			—Ya, pero lo has dicho. Y si lo has dicho abiertamente es porque lo has pensado muchas veces —le respondió Helen.

			Evan abrió la boca para rechistar, pero se dio cuenta de que ya era demasiado tarde y abandonó la habitación. Se despidió con un susurro y le prometió llamarla por la noche. Lo hizo varias veces, pero Helen dejó su móvil en modo avión. No quería escuchar nada ni a nadie. Ya tenía suficiente con el zumbido.

		

	
		
			
Capítulo 4 
Los patos rosas de central park
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			Alexa dejó que su vista se perdiera entre los rascacielos de Manhattan. La sala de reuniones, situada en lo más alto, tenía la mejor panorámica del skyline de Nueva York. Desde la Estatua de la Libertad no se veía Central Park, pero había estado tantas veces en aquel parque que conocía cada esquina de memoria. Los turistas más madrugadores ya regresaban en los ferris de vuelta a la ciudad después de haber visitado la isla donde estaba la estatua, listos para continuar su recorrido. Alexa pensó en lo estresante que tenía que ser querer conocer Nueva York en unos pocos días. Ella todavía descubría nuevos lugares después de toda una vida cambiando de barrio y de instituto... Aunque, por lo menos, aquellos turistas habrían vivido en primera persona los fuegos artificiales de la noche anterior, que era algo que solo pasaba una vez al año.

			A sus espaldas, el bullicio continuaba, y los adultos hablaban cada vez más alto, pero ella hacía tiempo que había desconectado su mente de la conversación. No le apetecía seguir discutiendo sobre si lo que había pasado era una casualidad, una broma pesada o algo más... Al parecer, al resto de personas sí.

			El vocerío siguió durante varios minutos y no se interrumpió hasta que la directora abrió la puerta y la cerró con un golpe nada amable. Nunca la había visto entrar así a una reunión. Aunque lo cierto era que en los últimos años no se habían juntado muchas veces.

			—Por favor, sentémonos y solucionemos este tema cuanto antes —exclamó en un tono brusco.

			Todos le hicieron caso al momento, quizá porque estaban esperando conocer la opinión de la directora o simplemente porque tenían demasiada curiosidad por si había una versión oficial de lo que había ocurrido. Alexa se alejó de la ventana y se sentó con el resto de sus compañeros en una esquina de la enorme mesa. No sabía muy bien qué pintaba allí. Todo el mundo a su alrededor le sacaba, por lo menos, quince años. De las personas que se habían reunido, ella era la más joven.

			Su mente se fue a la última vez que se habían reunido para tratar un tema importante y no pudo recordarla. Había pasado demasiado tiempo y ella todavía estaba estudiando.

			Vista desde fuera, aquella reunión parecía más bien un reencuentro entre amigos que una comunidad de magos. Ninguno de ellos, excepto John Cullimore y Fiona Fortuna, vestía con capa. El resto, al igual que Alexa, se había pasado a ropa normal y corriente: vaqueros, camisetas y zapatillas de deporte, a excepción de aquellos que tenían que irse después a trabajar a la oficina y llevaban ya puesto el traje.

			—¿Tenemos alguna novedad...? —empezó a preguntar alguien.

			La directora levantó la mano pidiendo silencio. Aunque ya no tenía ninguna escuela que dirigir, Fiona Fortuna continuaba siendo la figura superior a la que todos acudían en caso de emergencia. Como en aquel preciso momento. Desprendía un aura de tranquilidad, demasiada para la situación que podría estar ocurriendo a varios kilómetros de donde se encontraban.

			Que la Estatua de la Libertad fuera su lugar de reunión habitual podía parecer un sueño hecho realidad. Y en parte lo era. Estar en lo alto de la corona te regalaba unas vistas únicas de la ciudad, y encima ellos lo podían hacer sin pedir permiso ni pagar un solo dólar. Pero también tenía muchos inconvenientes para Alexa, más allá de lidiar con la masificación turística: el más importante, lo lejos que estaba de Manhattan cuando iba con prisa. Si tan solo les permitieran viajar de una manera que no fuera la convencional...

			—Por favor, que alguien me ponga al día de lo que está sucediendo. Con vídeos, fotos... Lo que tengáis.

			La serena voz de la directora sacó a Alexa de sus pensamientos, aunque había uno que no podía quitarse de la cabeza: la foto de unos patos rosas nadando en el lago más grande de Central Park. Esa imagen se había clavado en su retina desde que se la habían mostrado nada más despertarse.

			—A ver, el hashtag #PatosRosas es trending topic, y también Central Park, o sea que no es difícil encontrar toda la información. Mira...

			Alexa no necesitó reconocer esa voz para saber quién se había ofrecido voluntario para ayudar a la directora.

			—Anita, por favor, proyecta algunos de los vídeos que más difusión están teniendo. —La mujer obedeció al instante y una pantalla apareció de la nada en el centro de la mesa de la sala de reuniones. Se podía ver sin problema por cualquier lado por el que la mirases—. Este lleva tres millones y medio de visualizaciones en... dos horas —prosiguió John Cullimore, señalando un vídeo grabado en vertical por unos jóvenes en uniforme escolar que se reían persiguiendo patos rosas.

			Fiona Fortuna movió los ojos con rapidez, analizando cada detalle del vídeo. Una vez terminó, volvió a reproducirse en bucle, y hasta la tercera vez no pidió a John y Anita que pasaran al siguiente. Durante diez minutos el único sonido que inundó la sala fueron las voces de los incrédulos registradas por los vídeos. A Alexa no le sorprendía su reacción: no todos los días se encuentra uno con una invasión de patos de color rosa en Central Park.

			—¿Hay alguna foto destacable? —preguntó la directora.

			Alexa pudo ver cómo se formaba una arruga de preocupación en su frente. El resto de personas de la mesa, que antes comentaban el suceso con expresión de curiosidad, también tenían ahora una cara muy distinta. La duda se había apoderado de ellos.

			—No —respondió John—. Bueno, a no ser que nadie haya visto algún detalle que se me haya pasado por alto sin querer... —Se volvió hacia el resto de sus compañeros, esperando a ver si alguien quería aportar algo más.

			Todos negaron con la cabeza, deslizando la vista de la proyección a la directora y, de nuevo, a la proyección. Uno de los fluorescentes sobre sus cabezas parpadeó y una mujer tatuada y con el pelo rapado por un lado la arregló al instante con un pequeño gesto de su mano derecha.

			—Gracias, Anita —dijo la directora—. Vale... Entonces lo único que ha sucedido es que ha aparecido una bandada de patos rosas, nada más. No atacan, no hacen nada raro... ¿es así?

			Un murmullo generalizado respondió a su pregunta de forma afirmativa. La directora se quedó sin saber qué decir y su mirada se cruzó con la de Alexa.

			—Alexa, ¿tú qué opinas? Eres nuestra experta en redes sociales y la más joven de todos nosotros, seguro que has visto algo que hemos pasado por alto.

			Ella sonrió de forma tímida. La directora siempre había sido muy agradable con ella, pero le imponía mucho respeto. Y el hecho de no saber qué hacía allí le preocupaba todavía más hasta que escuchó sus palabras. La habían llamado porque querían una opinión, nada más. Podía estar tranquila. No se había metido en ningún problema.

			—Bueno... —empezó a hablar, sintiendo las miradas de los demás clavadas en ella—. La verdad es que la noticia se ha expandido tanto porque la gente está haciendo memes con las fotos de los patos, no mucho más... No sé, no creo que lo vean como una amenaza. Lo que más se comenta es que quizá sea una broma, que alguien los ha teñido de rosa durante la noche... Quizá una gamberrada, una apuesta. También he visto algún tuit que echaba la culpa al feminismo... En fin.

			Limna y Anita pusieron los ojos en blanco. Había tontos en todas partes, y Twitter a veces era una mina de oro de la estupidez.

			La directora asintió, sin añadir nada. En la mesa, alguien más apoyó la idea de Alexa.

			—Yo también creo que se trata de algún tipo de broma. No sé, no veo ninguna amenaza en que los patos hayan cambiado de color, siempre y cuando no lancen llamaradas o arranquen los ojos a los turistas.

			Se oyó un murmullo burlón en toda la sala. La directora sonrió al escuchar las palabras de su compañero; sin embargo, la arruga de preocupación seguía alojada en su frente.

			—De acuerdo entonces —concluyó John Cullimore—. ¿Alguna otra opinión? ¿Lo dejamos estar, pues?

			—Yo creo que sí —sentenció la mujer que había arreglado la bombilla con un movimiento. Varias personas movieron la cabeza en sentido afirmativo al escuchar sus palabras.

			—Si queréis, puedo preguntar a unos amigos que trabajan en Central Park. Aunque no creo que sepan nada. —Alexa se volvió para mirar a Limna. Cuando uno entraba en la misma sala que ella era imposible despegar la vista de su increíble pelo azul. Lo tenía rizado, pero de una forma muy diferente al de Alexa. El de Limna era largo, con preciosos tirabuzones que se enredaban entre sí, mientras que el de Alexa era un auténtico caos. Si se lo peinaba, se erizaba todavía más, así que normalmente optaba por llevarlo recogido en dos moños, uno a cada lado de la cabeza.

			La directora miró a Limna y luego a John, quien no le había quitado el ojo de encima durante toda la reunión.

			—Aun así, me gustaría que alguien siguiese pendiente de este tema y me enviara actualizaciones, ya sea porque al final no ha pasado nada más o porque han aparecido nuevas... cosas.

			—Sin problema —respondió John—. Yo me encargo. Quien quiera ayudar, que venga después a mi despacho.

			Un par de personas se unieron enseguida a la causa. Anita susurró algo a Limna y las dos intercambiaron una sonrisa.

			Alguien bostezó y Alexa miró el reloj. Si quería llegar a su hora al trabajo tendría que salir, como muy tarde, en diez minutos. El madrugón de hoy se le había hecho más difícil de lo normal, no solo porque se había acostado tarde por el trabajo, sino porque el suceso de los patos rosas de Central Park la había sacado de la cama antes de tiempo.

			—Vale, lo dejamos así —concluyó la directora, como si le hubiera leído la mente—. Eso sí, cualquier cosa nueva que aparezca, me lo decís a mí o se lo comentáis a John. Lo que queráis.

			Todos los allí reunidos respondieron afirmativamente y la sesión se dio por terminada. El ruido de las sillas al arrastrarse por el suelo invadió la sala y la gente fue abandonándola en grupos de dos o tres personas, comentando las fotos de los patos. La directora fue de las primeras en salir, seguida por John. Alexa se quedó unos segundos más allí, mirando la silueta de su ciudad.

			—¿Quieres que te lleve al centro?

			La pregunta la pilló por sorpresa y Alexa dio un bote. Billy, el equivalente al conserje del edificio, también se había quedado observando los rascacielos. La miraba con la típica sonrisa de quien nunca haría nada malo a nadie. Como siempre, llevaba una gorra azul y sus zapatillas favoritas, bastante desgastadas por el uso diario.

			—Ah, Billy —balbuceó ella—. No te preocupes, como ya hemos terminado me dará tiempo a llegar bien.

			Él insistió.

			—¿Segura? No me cuesta nada, hoy empiezo un poco más tarde. Ya sabes, con todo este jaleo...

			Alexa lo pensó dos veces. La verdad es que no le vendría mal algo de conversación por el camino o se quedaría dormida en el ferri turístico que la llevaría de vuelta al sur de Manhattan. No sería la primera vez que le sucedía. Y si la acompañaba Billy no tendría que ir en transporte público, por lo que cambió enseguida de opinión.

			—Genial, Billy, dame un segundo para que recoja mis cosas...

			Este asintió con la cabeza, recolocándose su pajarita morada. Alexa fue hacia los despachos para buscar su bolso. Hoy le tocaría, como siempre, abrir el restaurante, pero además tendría que limpiar todo lo que quedó pendiente después del jaleo que habían tenido durante la noche anterior. En el fondo, odiaba tanto el 4 de julio como los días normales. El restaurante de comida rápida mexicana se llenaba como nunca y tenían tantos pedidos que los camareros y los cocineros terminaban demasiado cansados como para salir a celebrar nada. Por eso habían decidido irse a casa en cuanto cerraron y recoger a la mañana siguiente. Y ya llevaban así varios días. Alexa estaba acostumbrada a ese horario. El problema era que no había contado con aquel inesperado madrugón para reunirse en la Estatua de la Libertad, después de tanto tiempo sin pisarla.

			La joven salió de la sala de reuniones, la que tenía las mejores vistas de toda la estatua, y caminó por los pasillos que había recorrido cientos de veces en los últimos años. Pero, por primera vez en mucho tiempo, pudo ver algo diferente.

			A pesar de que las cajas se seguían amontonando en cualquier lugar, la mayoría de las salas estaban en desuso y el edificio se encontraba, en general, bastante descuidado, había algo nuevo entre esas paredes. Esperanza. Alexa la pudo ver en la cara de todas las personas con las que se cruzó hasta volver a encontrarse con Billy en la puerta de la sala de reuniones.

			—¡Lista! —exclamó, haciéndole un gesto con la cabeza.

			Billy y ella bajaron hasta los pies de la estatua en cuestión de segundos y emprendieron su camino al centro de la ciudad en el Neptunius. Intentó evitar tocar el tema del día, pero le resultó imposible. Los dos tenían una relación especial, más allá de ser la persona más joven y la más vieja del edificio. Así como Billy no tragaba a John, con Alexa desde siempre se había llevado muy bien.

			—Bueno, Billy, ¿tú qué opinas de todo esto? ¿Cómo lo ves?

			El hombre, que no llegaría a medir más de un metro sesenta, se encogió de hombros.

			—¿Quieres que te diga lo que creo que es o lo que quiero que sea?

			Alexa le respondió con una sonrisa de curiosidad.

			—¿Ambas?

			Billy se rio. Sus arrugas delataban que ya se acercaba a los sesenta años, pero su espíritu seguía siendo tan joven como el de Alexa.

			—Lo cierto es que... —Hizo una pausa, como si le costara admitir lo que estaba a punto de compartir—. Ojalá fuese real. Lo de los patos, digo. Ojalá fuese algo más que una gamberrada o algún tipo de protesta política.

			Ella torció la cabeza, sin terminar de entender lo que quería decir.

			—¿Real?

			—Ahá. Imagínate la estatua como la conociste cuando llegaste. Eras pequeña, aunque estoy seguro de que puedes acordarte.

			Entonces Alexa entendió perfectamente qué era a lo que se refería. Cuando se unió a la comunidad de magos, la Estatua de la Libertad no tenía nada que ver con lo que era ahora. Los pasillos estaban llenos de gente y, sobre todo, estaban llenos de magia. Cada día llegaba gente de todas partes del mundo para conocer más cosas sobre ellos. Aprendían los unos de los otros. A pesar de la oscuridad que todavía los rodeaba, ya que nadie conseguía olvidar la Batalla de Niágara, siempre conseguían encontrar algunos momentos de felicidad. Sin embargo, poco a poco, todo fue cambiando. Cada vez recibían menos visitas, muchos ya no volvían y los que quedaban allí solo eran los más nostálgicos de lo que la comunidad llegó a ser en su día.

			—¿Crees que los patos rosas podrían ser la primera señal... después de tanto tiempo? —preguntó ella. De repente, en su cabeza empezaron a encajar un montón de detalles.

			Billy asintió.

			—Aunque tampoco quiero hacerme ilusiones. Han pasado muchos años... Pero ojalá lo fuera, Alexa. Yo, desde luego, no voy a perder de vista a esos patos...

			La velocidad del Neptunius se fue reduciendo y frenó en el puerto, a poco más de veinte minutos andando de Los Tacos Locos. Alexa miró su reloj analógico. Con su piel oscura, la correa beis que le había puesto resaltaba todavía más.

			—Bueno, yo te dejo aquí. ¡Mucho ánimo con el día!

			Alexa fue a darle las gracias a Billy por el viaje y la compañía, pero en cuanto se volvió para mirarlo el ferri ya había desaparecido.
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